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ALBERT 

U LTIMAMENTE se ha hecho público el 
proceso seguido en Yugoslavia contra 
una fracción del partido gobernante en 

aquel país, que pretendía. por lo visto, aca
bar con la autogesti6n obrera y volver al ré
gimen de los primeros afias de la revolu
ción, en que las empresas. al igual que en 
Rusia . tenia n una dirección unipersonal 
fuertemente subordinaQ8 a las directrices 
de la burocracia estatal. Falta saber cuál 
será finalmente el destino de la experiencia 
de autogestión obrera en aquel pais una vez 
que Tito haya muerto. Sobre la experiencia 
yugoslava se han escrito diversos libros, 
algunos de los cuales traducidos y publica
dos en E:spaña, pero no sabemos que nadie 
aqul haya resaltado el hecho de que al pare
cer Tito se inspiró en la experiencia habida 
en nuestro pais durante la pasada guerra 
civil, concretamente en Catalur\a, y que 
hace algunos a~os, hacia 1960, en la Uni
versidad de Belgrado se tradujo el Oecreto 
de Colectivizaciones y Control Obrero pro
mulgado por el Gobierno de la Generalidad 
de Cataluña . . 

También en Francia la autogestión 
obrera es objeto de discusiones entre los 
diferentes grupos obreristas, sin que tenga
mos noticia de que nadIe se refiera a la 
experiencia catalana de 1936- 1939. Bien 
es verdad que lo que faltó en Cataluña en 
aquella época fue precisamente el apelativo 
de autogesti6n obrera , pues la frase fue 
acuñada afias más tarde fuera de nuestro 
pafs, pero no cabe duda de que la esencia 
de esta fórmula económIca figura plena
mente en la legislación emanada del Con
sejo de Economla de Cataluña y promulga
da por la Generalidad para encauzar la obra 
espontánea de los obreros en las empresas 
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a raiz del 1 B de julio . Se prefirió el apelativo 
de economfa colectiva, de la cual la Historia 
registra otros antecedentes, principalmente 
el de la Commune de Parl. en 1870, el de 
Rusia en 1917, el catalán de 1936, el cita
do de Yugoslavia de 1945 y en parte el qe 
Israel con los Kibutz . 

Cabe resaltar que en todos estos casos 
se producen unas constantes históricas 
muy curiosas. El antecedente inmediato cte 
todos estos intentos de economla colectiva 
hay que buscarlo en un estado de violencia 
o fuerza anterior que los ha generado: ttl 
desastre de Sedan en la Commune de 
Paris; la derrota del ejército zarista ante los 
alemanes en la Rusia de 1917; el levanta
miento militar en Cataluña; la guerra de los 
partisanos yugoslavos contra el ocupante 
nazi en 1945, y, finalmente, la matanza de 
millones de judfos por el nazismo, provo
cando el retorno masivo de aquéllos a la 
tierra de promisión. 

Otra similitud a constatar entre estos 
distintos ejemplos de economfa colectiva, o 
digamos de autogestlón obrera , es el aban
dono de los responsables, económica o téc
nicamente, de las empresas, que al quedar 
abandonadas pasan a ser regidas por sus 
propios obreros de una manera espontánt¡a . 
As! se produce en Parrs con el estableci
miento de los talleres comunales; en Rusip. 
con los Soviets o Consejos Obreros en l;:ts 
fábricas. según informó Fernando de Ips 
Rlos al PSOE; y en Catalu~a, en 1936, cpn 
la generación espontánea de los Comit~s 
de Incautación. 

Asimismo es similar la concurrencia qe 
distintos estamentos socJaJes, obreros Q r)Q, 

en el establecimiento de estos regfmenl's 
colectivos, al menos en sus orfgenes. De 
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distinta procedencia Y extraccl6n loclal 
eran los componentes de le Commune de 
Perr., que decretaron la entrega de los 
talleres comunales a la explotacl6n colecti 
va de sus propios obreros, Diversa era tam
bién la partlclpacl6n en los Soviets al 
comenzar éstos, pues no fue hasta más ter
de que fueron allmlnados paulatinamente 
los dlatlntos grupos -menchevlque8, anar
qulstas-, dejando uno solo subsl.terite; el 
del Partido Comunista, que 8Cab6 anulando 
las atribuciones que en principio se habran 
reconocido e los Consejos Obreros an las 
fábricas, Eo Catsluna aon también varios 
101 grupos polltlcos y sindicales que forman 
el Consejo da Economra, primero, y el 
Gobierno de la Generalidad, después 
-práctlcemente cuantos hebra n Intervenido 
en la resistencia contra el levantamiento 
mllltar-, y aalml.mo en los Comltéa de las 
empreses formaron por Igual 101 obreros 
perteneclentea al lector enarco-sindicalista 
que al .ector marxl.ta, o ' sea , la CNT y 
la UGT, 

El hecho de que estas experlenclea 
sociales no hayan podido arraigar en dater
mlnadoa casos, no por ello las hace menos 
dignas de ssr estudiadas, pues como dice el 
profelor Velarde en el pr610go de mi libro 
sobre esta materia (1) con su estudio, "se 
decantan Idees polltlcas cara al futuro", 

Es curioso qua mientras muchoe de los 
protagonlstes de aquelle experiencia han 
rehusado hablsr de ella como al de pecados 

(1) "30 MlSOI di col-tlctlvl.ml • C.,.luny . ... Arlel. 
Socl.d.d An6nlml . E1plugu .. dll Uobr.glt. 1970, dll cu.t 
pronto I.,.,..olr' r. vlralón oll\lll.n • . 

de Juventud se trstara, en cambio otro. que 
al parecer nada tuvieron que ver con la mle
me, por lo menos an su eltrlcto aspecto de 
legallzacl6n -lnstltuclonallzacl6n ae ha 
dado en llamarle ahora- de laa primitiva a 
Incautaciones hecha a por loa obrero. aban
donados a su suerte por p.tronos y técni
cos, dejen que se les adjudique un protago
nismo que no parece cierto, Nos referimos 
a la partlclpacl6n del profesor Serdé en las 
reuniones que dieron origen a 101 llamados 
Decretos de S'Agar6, promulgedos en 
enero de 1937 por la Generalidad de 
Cata luna, todos ellos de car'cter flnencler<:> 
y fiscal. 

En 18 revista "Serra d'Or", de agosto de 
1967, Baltesar Porcel le hsee una Interviú 
al profesor Sardé y le pregunta: "¿No form6 
usted parte de aquel grupo que an S'Ageró 
querra arreglar la sltuacl6n acon6mlca de la 
Repúbllcs?", y.. según Porcal, el profesor 
Sardé contest6: "sr, nos reunlmo. a poco 
de comenzada la guerra civil , creo que 
querlamos arreglar lo que no tenra arreglo, 
pero tuvimos Ideas; por ejemplo, el primer 
Impuesto sobre la cifra de negocio., Des
pués, el Decreto de Colectlvlzaclone .... " . 

Pues bien, una simple comparacl6n cro
nol6glca de textos Indica qua ello no podra 
ser esr. Los Decretos de S'Ager6 se promul
garon en enero de 1937 y al de Colectiviza
ciones lo habra sido ye en octubre de 1936. 
Por otra parte, en mi citado libro expllcQ la 
génesis del Decreto de Colectivizaciones, 
que fue una obra colectiva dal Consejo de 
Economra d. Cata luna, con la IntervencIón 
d. los distintos sector.s polltlco-.oclalea 
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que el mioma perteneclan. Pero laa frases 
etrlbuldes por Poncel al profesor Sardé ya 
estaban lanzadal, y luego Velarde, en el 
pr610go citado, y Mellá, an "Nuevo Diario" 
de 11 de octubre da 1970, lo recogen y 
divulgan. Y a81 rueda la bola y 8e escribe le 
Hlatorle. 

El hecho da que nOI refiramos principal
mente .a la experlancla de eutoge8tl6n 
obrera en Catalu~e, no quiere decir que el 
mismo fen6meno de Incautaciones de 
empreses por perte de suo trabeJadores, 
con8ecuentes al abandono de las mi amas 
por sus propietarios, no se produjere en el 
resto del pals, y no queremos con ello 
referirnos e las colectividades de cempesl
nos creadas en Areg6n u otroa sitios bajo le 
égida de las mlllclal de la CNT, lino e las 
que aaplraben a Integrarse en un proceso 
normel de legalidad colectivista. 

Buena prueba d. ello Ion les cerca de 
trea mil cooperatlva8 del campo Inaorltas en 
aquelle época en el Mlnlaterlo de Trabe
Jo (2) y la8 11 .000 emprelas Incautadas 
por sua obreroa que, seg~n el ministro de 
Industria, Juan PelrO, hablan solicitado la 
Intervencl6n del Estado, I8g~n diJo en une 
conferencia dada en Valenola, deapués de 
su lallda dal Ministerio (3). 

Pero hey una diferencia, y aa que si bien 
en los primeros dlas de la guerra civil el 
Gobierno da la Rep~bllce cre6 por Decreto 
un Comité da Intervencl6n de Induatrlas, 

(2J AodrfguI& Aou. "LA ,..volucl6n .In .. "grl". M'.I
CO, 19S'. 

(3) Jo" Pllr,t,. "La CNT In 1. ",volucI6n IIp't\ol'''. 
P'rll.1 871 . . 

éste fue anulado por otra dlaposlcl6n de 
septiembre, de tal manera que sOlo funclo
n6 durante dos meses. Por lo demés, las 
colectlvlzaclone8 sólo fueron reconocidas 
por el Gobierno de la Rep~bllca cuando de 
establecer nuevos Impuestos sobre las mla
mas 8e trataba, y ello con la firma de Aza~a 
y Negrln, el mismo que más tarde no tuvo 
empacho en declarar que no hebla tales 
colectivizaciones, puesto que él no las 
habla decretado. 

En cemblo, en Catalu~a, con la creacl6n 
el 12 de agosto de 1936 del Consejo de 
Economla de Catalu~a -con la Intervencl6n 
en él de todoa los sectorea antifascistas, 
desda la FAI hasta Acción Catalana-, se 
estructuró todo un andamiaje lagal, refren
dado por el Gobierno de la Generalidad, 
que, partiendo del Decreto de Colectlvlza
clone8 y Control Obrero de 24 de octubre 
de 1936, ebarcaba otrel dlaposlclones ten 
Importante8 como, antre otras, la8 que 
regulaban el ejercicio del control obrero en 
la8 empresa8 que segulan en régimen de 
propiedad privada; el que establecla la 
subrogacl6n de les antlgu81 empre .. s cepl
tallstas por las de nueva creacl6n, de carác
ter colectivista, medlanta su Inscrlpcl6n an 
el Registro Mercantil; las que estableclan 
los estetutos de empreaa colectlvlzads y 108 
estatutos de agrupamientos de empresas; 
la de creacl6n da loa COnsejos Generales de 
Industria, rectores máximos de las activida
des de cada rama Industrial, encuadrad08 
dentro del Consejo de Economla de Catalu
~a, y la del establecimiento de la Caja de 
Crádlto Industrial, que habla de financiar y 
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tutelar económicamente no s610 a las 
empresas colectivizadas ya existentes, sino 
también a las que fuere preciso creer en lo 
sucasivo por faltar para ello la Iniciativa pri
vada . 

Se trataba, pues, de refrendar legalman
te lo que espontáneamente hablan hecho 
los obreros a ralz da haber sido sofocado el 
levantamiento militar, y, sin duda alguna , 
pesaba enormemente en la orientación de 
dichas disposiciones el peso especifico de 
las masas de la CNT, no s610 por su prepon
derancia anterior en el campo laboral de 
Catalu~a , sino que también por haber sido 
las que principalmente ayudaron aquellos 
tres primeros dIos a vencar en la calle 8 108 
sublevados, no regateando esfuerzos para 
elio. 

Los protagonistas de esta axperlencla 
podrlan clasificarse en tres grandes grupos: 
anerco-l3indicalistas, marxistas y pequef\a 
burguesla . Los primeros, enamigos de 
cuanto significara organización est8tal y 
autoridad, en lo económico y de una 
manera muy vaga se basaban en dos prin
cipios fundamentales: la atrlbuci6n de la 
direccl6n de la produccl6n a los sindicatos, 
que en su origen y actuación anterior eran 
simplemente 6rganos de defensa de los tra
bajadores frente a la clase patronal , y an la 
espontánea organizaci6n y libre Iniciativa 
de los hombres y de los grupos, en los 
municipios rurales y en las empresas. 

Los marxistas tenfa" ya unas directrices 
majar definidas: la atrlbucl6n a los 6rganos 
del Estado, previamente conquistado por 
ellos, de la direcci6n, sobre bases centrali
zadas, de una economra que habrfa sido 
nacionalizada. 

El sector republicano, que podrla abro-

garsa la representación de una pequeña 
burguesfa muy numerosa en Cataluf'la . en el 
doble sentido de intereses económicos y 
de mentelidad polltlca, se contentaba en 
aquellos momentos con que se respetara la 
peque~a propiedad privada. En realidad , 
perdieron en aquellas setenta y dos horas 
primeras posteriores al alzamiento militar, 
la preponderancia polltica que venlan usu
fructuando desde el 14 de abril de 1931 
con los votos de los sindicalistas. 

Pues bien, todos 8StOS estamentos 
representados en el Consejo de Economla 
de Catalu~a primero y en el Gobierno de la 
Generalidad después, hubieron de hacer 
dejacl6n de parte de sus postulados 
anteriores para llegar a un punto de coinci
dencia , que fue justamente el Decreto de 
Colectivizaciones. exponente de un intento 
de autogestl6n obrera que perdur6 hasta el 
final de la guerra, que para Catalu~a fue en 
los últimos dlas de enero de 1939. 

¿ Cuál era el esplrltu que informaba a 
estos textos legales? 

En primer lugar, una absoluta confianza 
en la capacidad de la clase obrera pare regir 
sus propios destinos y los de las empresas a 
que estaban afectos , A nadie se le ocurrió 
pensar en aquellos momentos que los tra
bajadores no tuvieran los mismos derechos 
que cualquier otra clase social a la direccl6n 
de la economla del pals. 

Como consecuencia , todos los organis
mos creados en las empresas afectadas por 
esta transformacl6n social estaban com
puestos por una mayorla de represententes 
de los trabajadores, libremente elegidos por 
éstos en asambleas reunidas expresamen
te, y estas asamblea5 aegulan dlsponlenda 
del derecho de control y de deposlcl6n o 

MESA PRESIDENCIAL DE LA I JORNADA DE LA NOVA fCONOMIA , HA8LA JOSlP OIMfN!Z , RlPRESENTANTE DE LA JUNTA 
DE CONTROL SINDICAL ECONOMICO (C. N , T .- U. Q. T.). A SU IZQUIERDA, llun PONSEn, COMPANYS, CAPDEVILA y 8AllP.ERA , 
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revocaciÓn de sus representantes. si 9stl· 
maban que no era satisfactoria su actua
ción. 

Los Consejos de Empresa, constituidos 
por repre.antantas de los distintos sectores 
de la misma : producción, administración, 
técnico, comercial , atcétera , proporcional
mente a su Importancia en ella, adqulrran la 
facultad da gastlón de la ampresa, que 
podran delegar an un diractor, asistido o no 
de un Comité restringido, los cuales, direc
tor y Comité, debla n dar cuenta de sus 
actos periódicamente al Consejo de Empre
sa y éste a la asamblea de los trabajadores 
de la misma. 

Cabe destacar también que en las 
empresas en las que los obreros pertene
eran a las dos centrales sindicales existen
tes en aquel entonces, CNT y UGT, la com
posición del Consajo da Empresa era pro
porcional a la Importancia da una y otra sin
dical en el seno de la misma. detalle este 
que ya fue espontáneamente establecido 
por todos, antes da que el Consejo de Eco-

nomla de Cata luna fijara las condicionas da 
funclonamlanto da las colectivizaciones. 

Pero los obreros no aran considerados 
propietarios de sus respectivas empresas. 
éstas eran propiedad colactlva dal pals, 
cedidas en usufructo a los trabajadores. 
Como consecuencia, los beneficios obteni
dos no aran tampoco atribuidos a los traba
jadora. : el 50 por 100 pasaba a la colactlvl
dad proplataria de los blena. da produc
ciÓn, es decir, da la amprasa, colectividad 
representada en este caso no por el Gobier
no, sino por la Caja de Crédito Industrial, y 
el resto, en cuanto al 20 por 100 pa.aba a 
raserva. da la propia empresa , 16 por 100 
para atenciones de carácter colectivo den
tro de la misma y ot ro 1 5 por 100 puesto a 
disposición da la asamblea de trabajadores 
para la fijación da su ultarlor destino. 

Las amprasas colactlvlzada. pertenaclan 
y estaban sujeta. a las dlractrices de carsc
ter genera l emanadas del Consejo General 
de Industria dal ramo Industrial al qua la 
empresa perteneciera -se habran creado 
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14 Consejos Generales de Industrie pare 
otres tantas especlelldades Industriales o 
comerciales-, y estos Consejos Generales 
estaban a su vez compuestos por una 
mayorfa de representantes obreros, uno., 
directamente elegidos por asambleas for
madas por los Consejos da todes las 
empresas colectlvlzadal dentro del ramo 
respectivo, y otros, nombrados por partes 
Iguales por los respectivos sindicatos de 
ambas central ea slndlcale •. Habla edem'e 
en ellos técnicos nombredos por el Consejo 
de Economla de Catalu~a , que estaban en 
mlnorla. Ere, por tanto, la cle88 obrera le 
que segula teniendo la prlmacla en la dlrec
cl6n de la economla catalana. 

Estos Con.ejos Generalee de Industria, 
cuyas directrlce' eran de cumplimiento 
obllgetorlo no s610 pera la. empres .. colec
tlvlzades, sino también pera las quo sogulan 
en régimen de propleded prlveda -la repro
sentacl6n de lea cuales era ojorcldo en 01 
seno de los Coneeloe Genereles no por 01 
patrono, sino por e Comité de Control quo 
este tipo de empresa. debla tener-, tonlen 
une amplia gama de actividades sslgnada 
que no detallaremos para no ser demasiado 
prolijos, pero que convertlan , de hecho, la 
8conomfa catalana en una verdadera eCo
nomla dirigida en régimen colectlvlste. 

Los Consejos Genereles da Industria, • 
su vez, estaban adscritos al Cons.jo de 
10 

Economla de Catsluña, y cada uno de los 
miembros de éste presidIa uno de aquéllos. 
El Consejo de Economla de Catalu~a era el 
máximo rector de la economla catalana , y a 
sus diractrices de carácter general deblan 
sujetarse los Consejos Generales de Indus
tria. Ahora bien, como quiera que la consti 
tuci6n del Consejo de Economla .staba 
besada también en una meyorla de repre
sentaciones obreras, emanadas de embas 
centrales slndlcelos, de una parte, y, por 
otra. de los partidos obreros -PSUC y 
FAI-, segula siendo ésta, la clase obrere, la 
qua de hecho dlrlgla y orientaba todo el 
proceso de la produccl6n y de Is comerciall
zacl6n an la Industria cstalana . 

Finelmente, y como cleve de bóveda de 
todo el sistema, la Caja de Crédito Indus
trial y Comercial, en defecto de la Banca, 
que no hable sido colectivizada, ejercla 
unas funciones de vasos comunicantes por 
medio de los cualea, recoglondo la mitad de 
los beneficios de las empresas colectiviza
das que los tuvieren, facllltabe créditos e las 
empresas defl~ltarl88 cuya pervlvencla 
Interesara e la economla dol pels, y capital 
para la fundacl6n de aquellas otraa que, 
siendo necesarlls, no podla esperarse que 
fuesen fundadas por la Inicia ti ve privada, 
puesto que a éste le faltaba el Incentivo 
netural del posible beneficio o lucro. Esta 
pervivencla de empresas deficitarias o crea-



ció n de empresas nuevas quedaba al crI
terio dal Consajo General de Industria afec
tado. siempre siguiendo las directrices 
generales emanadas del Cons.jo de Eco
nomra. 

Aparte de ello. la Caja de Crédito Indus
trial ejercla las funciones propias de cual
quier Banco, pero al servicio de IS8 ampre· 
ses colectivizadas que no podre" esperar 
ser f ln.ncladas por una Banca privada. Era 
quid este organismo .1 único que no t.nla 
mayorfa de representación obrera en su 
Consejo Directivo. en el que predomlnab.n 
los técnicos. explicable por el hecho de que 
su creeclón se demoró y no apareció hasta 
que un a~o más terde la revolución estaba 
ya en periodo de declive y el propio Consejo 
de Econom{a vio alterada su composición 
con representantes de los distintos departa
mentos gubernamentales, 

Vemos, pues, que en su conjunto la nue
va organización aconómica que Cata luna 
quiso darsa después del 18 de Julio estaba 
fuertemente influida por la presencia 
mayoritaria de los representantes obreros 
en toda la gama de organismos creados a 
tal fin. Digamos. ademá •• que por e.tar 
esta. r.pres.ntaclones sujetas a variación 
.n cualquier momento. y por el origen de 
los fondos que les servran de sustento. que 
no eran otros que los facilitados por la Caja 
de Crédito y .n último término por . los 
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beneficios d. lal empres .. colectivizadas. 
toda le organización colectivista catalana 
car.cl. .n absoluto de cualqul.r sabor 
burocrático o .atatal. con lo que s. daba 
satisfacción al lector anarco-slndlcalista. 
sin d.jar de dárselo también al s.ctor 
marxista al adoptar al dlrigllmo económico. 
si bien sin nacionalización ni estatizaclón. y 
ad.más satlsfaclando .n parte los anh.los 
d.1 s.ctor republicano qua rapresentaba a 
la pequ.na burguesla. al respeter la propl.
dad privada d. la pequa~a empr •• a. aun
que muy disminuida en sus atrlbuclonas por 
la existencia d. los comités d. control. 

Todos lo. s.ctores participantes en la 
revolución provocada por el alzamiento 
militar d.1 18 d. Julio. quedaban a la par 
satisfechos y minimizados an sus de.aos e 
intereses. No podfa ser de otra manera 
dada la diversidad de estamentos Id.ológi
cos y la manera da .er Individualista. 
faderall.ta y liberel del pueblo catalén. 

Era un .nsayo muy Interesante d. auto
ge.tión obrera a nivel de empr.sas y de 
altos organi.mos económicos. qu.. sin 
ostentar .st. nombre. sino el de col.ctlvlza
ción. repre •• ntaba un Intento más. a través 
de la Historia. de Incorporación d. la clase 
obrera a le dlr.cclón de la cosa pública en 
lo económico y. por conslgul.nt •• en lo poll
tlco. 

Se ha dicho r.lteradamente, por unos. 
que tal Intento fue un fracaso; por Olros. 
que fue un éxito. Hace unos mes ••• todavla 
un p.riodlsta catalán. el senor Fabra. al 
hacer la critica de un libro mio r.cién publi
cado (4). decla: "Sigue por hacer un balan
c. exhaustivo de las colectlvldada.... un 
bando asegura que la mayorra de laa indus
trias fueron devueltas 8 lua duel"los en 
mejor estado d.1 que se encontraban y 
otros afirman todo lo contrario... pero 
siguen faltando los datos concr.to .... Nos 
parece mucho más lógica y mesurada la 
opinión d. Stanley G. Payne que. hablando 
de nue.tro primer libro sobre la materia, 
dice en "Polltlcal Idaology and Economlc 
Modernizatlon In Spaln": "En buena teorla 
económica no podemos SBcar conclusiones 
o I.cciona. de la8 colectlvlzaclonas durante 
la guerra civil espanola. a caula de las anor
males circunstancias de su desarrollo y del 
muy limitado tiempo de IU duración". y 
a~ade algo muy Interesante: "R.sulta có
modo y exagerado comparar con Yugosla
via. Durante el tiempo de la guerra espa
~ola. el pueblo republicano disfrutó de un 
régimen Izqulerdl.ta de genuino pluralismo 
económico y polltlco. y no cambió su Insti
tución económica por un sistema polltlco 
monolltlco y totalitario". _ A. P. 8. 

(4) "Autog .. tló obr.r. I .Itres tem .. ". Edltorl.1 Pór
tic, 1974. 
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